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Dioses á quien la suerte dio el gobierno 
De las almas , y vos, ó sombras mudas , 
Tú, Chaos, tú, Phlegeton, POS, Ó infernales 
Playas , donde siempre hay silencio eterno, 
Dadme licencia de decir lo oido ; 
Tened por bien que dé noticia al mundo 
De lo que el centro de la tierra encierra , 
Y oscuridad de eterna noche esconde. 

ENEIDA DE VIRG. IIB . vr. 

NOTA. 

Los ejemplares que no lleven la contraseña d» 
las traductores serán denunciados anH la ley. 



AL ILLMO. SEÑOR 

D. F R A N C I S C O F E R N A N D E Z D E L P I N O , 

DEL CONSEJO Y CÁMARA DE S . M . EN EL REAL 

T SUPREMO DE CASTILLA , GOBERNADOR DE LA 

SALA DE SEÑORES ALCALDES DE CASA Y COR

T E , CABALLERO DE LA REAL Y DISTINGUIDA 

ORDEN DE CARLOS I I I , COMENDADOR DE LA 

LEGIÓN DE HONOR DE FRANCIA , CABALLERO 

MAESTRANTE DE LA REAL DE GRANADA , Y 
REGIDOR PERPETUO DB LA CIUDAD DE ANTE

QUERA, &c. &c. 





LOS TRADUCTORES. 

Un acaso imprevisto trajo á 
nuestras manos el original tran
ces de la presente obra; desde 
su lectura concebimos el proyec
to de su traducción, pues nos 
pareció seria útil á nuestros com
patriotas. Las máximas de que 
se halla adornada son sublimes 
y religiosas, y capaces de ater
rar á los culpables y temerarios, 
haciéndoles separar del camino 
tortuoso por donde se dirigen, 
ra hacerles tomar con su en
mienda y arrepentimiento la glo
riosa senda de la virtud ; y al 
mismo tiempo detener á los au-



daces, que ciegos por sus malig
nas pasiones, se preparan teme
rariamente á caer en el horren
do precipicio del vicio. La ma
yor parte de los sucesos de que 
hace mención son sacados de la 
historia^ de las naciones, en los 
cuales la verdad es el agente 
principal. Si alcanzamos el ob
jeto que nos hemos prometido, 
que es el de corregir con el es
pejo reflejante de los crímenes 
los defectos, maldades, y per
niciosas ideas de que se suelen 
cubrir los corazones de nuestros 
semejantes, recibiremos el pla
cer que es propio y natural á los 
que han contribuido á una acción 
benéfica. Vale. 


